
—Assí lo haré —dixo ella—, piaziendo a este cavallen 
—Cierto, donzella —dixo Amadís—, vos escogedc 

de los buenos cavalleros que podrÍades failar, pero si 't 

vuestro plazer, luego me lo dezid y no me culpěis dL U 

dello vos avenga". 
—Seňor —dixo ella—, yo gradezco mucho a Di' . 

aquí me dexáis. 
—En el nombre de Dios —dixo Amadís. 
Entonces demandó su cavallo, y Grovenesa quisiLr. 

quedara allí aquella noche, mas či no lo hizo; y cavaItan 
él, despedido della, mandó levar a Gandalín las piegas k 
pada [y] salió dci castillo; mas antes Gasinn le rog 
suya levasse, y či gelo gradesció mucho, y tomóla; v G r 
le hizo dar una langa, y assí entró en el derecho caminu 
bol de la encruzijada, que allí cuidava fallar a Gaiaor 
iáis'2. 

CAPÍTULO XXVIII 

De Jo que acaesdó a Ba/áis2que iva cti busca deJ taval/ero quť 
cbiperder a don Galaor el cava/Io. 

Balis de Carsante se fue en pos de! cavallero que ok 
cavailo de don Galaor, el cual iva ya muy lueňe, y ahunii.. 
mucha priessa por lo alcangar se dio, tomóle arite ta ws. 

1« esagedes: escogides, Z/ĺ escogedes, RS//. 
II Amadis se ha responsabilizado de to que le ha sucedido a Is dond 

iba en su compaňía de acuerdo con los códigos caballerescos, pero shors i 
pio personaie ha cambiado de opinión. La aventura está relacionada ose 
Angriote de Estravus, con ta que nene un claro paraieiismo como se vc 

su deseniace. 
2 Como expuso F. Weber, art. cit. pg. 30, nota 3, el capftulo temna 

la misma palabra con la que comienza el siguientc, sin tener en cuent. d 
fl - .1 I.-. ...... .I;.- I,,.,, ‚II Fl ',rtp 4, fwig r 

eura vino, y anduvo hasta la media noche; entonces 
hozest ante sí en una ribera, y fue para allá, y failó 

tri)nes que tenfan una donzella que la querían forgar; y 
os ia levava por los cabelios a la meter entre unas 

í)dos eran armados de fachas2 y lorigas. Baláis, que lo 

.i irandes bozes: 
—,V ihinos, matos, traidores!, qué queréis a la donzeiia? 

i no, todos sois muertos. 
sc Ir a elIos y eltos a či, y hirió al uno con la langa 

chos y salióle el hierro a las espaldas, y, la langa que-
wd6 el ladrón muerto. Mas los cuatro le firieron de 

d cavallo cayó luego entr'eilos, y éi sahá děl lo más 

pudo, como aquel que era esforgado y buen cavailero; 

io mano a su espada, Y los ladrones se dexaron correr a čI 

ronle de wdas paes, por do mejor podfan,y či firió a 

uc mís a mano faHó,prdmISJ-Xi1 
ti il cg,YiO con či muerto en tierra, Y dexando 

sn- ta espada de la cadena3, tomó muy presto la facha que al 

n se le cayera, Y fue contra los otros, que vey'endo los 

des goipes que dava, se le acogían a un tremedal4 que ia 

na tcnia estrecha; pero antes alcangó al uno con ta facha 

lomos. clue le cortó la carne y huessos hasta la ijada5; Y 
.:ndo sohre čI fue a los dos que se le acogieran al treme-

al!í havía uri fuego grande, Y los ladrones se pusieron de 

ni parte. bueltos los rostros contra é!, que no avía por 

m cňaIa H. Hatzfeld, El «Quyoteu como obra de arte deJ lenguaje, 2.' cd, 

R, 1g72, págs. 96-97, «las novelas de cabailerías ya habían hecho 

rncdio acústicoS para Hevar a cabo sus fórmulas de impresión con fines 

lesem Ii cXpcctativa. La hamada det o de los oprimidos, que inesperada-

kg.i il okio det caballem, es de una gran impresionabilidad«. 

;dsi$l hachas. Es arma que aparece en los tres primeros libros det Amadis 

y rtramente ta empiean los cabaHems; fundamentalmente ta utilizan 

Vsu, peoncs y viltanos, Riquer, Armao, 352-353. 
o caballcros dci AmadIs de Gaula hievan ta espada prendida de una cade-

1 i4n«a oue cubría el pecho dci caballem, 



donde huyessen. Balis se cubrió de su escudo y fue pata eh y los ladrones le hirieron de grandes golpes por Cima det mo, assí ciue ta una mano le hizieron poner cti tierra; ma ei levantó bravamente, Como aquel ciue era de gran coraón, ‚ db al uno con la hacha tal herida, que la media cabea le dem bó y dio con či en el huego. El otro, cuando se vio solo, dcaó Caer ta hacha de las manos7 y paróse ante či de inojos, y dio —bAy, seňor, por Dios, merced!; no me matčis, quc to mucho ciue he andado en este mal oficio, con el cuer1X) dería el ánima. 
—Yo te dexo —dixo Batis—; pues que tu discreción 1XS. para conoscer que en tal vida eras perdido, que tomcsaqu.. con ciue al contrario serás reparado. 
Assí lo hizo estÁ ladrón)ue despučs fue hombre bueno buena vida, y fuhermitaňgEsto assí fecho, Bahíis det tremedat9 dond1 donzeita cjuedara, ciue muy akrL C su vista fue en le ver Sano; y gradescióle mucho lo que jt L hiziera en ta quitar de acuellos malos hombres que ta cucr-escarnir'°, y či ta preguntó Cómo ta havían tomado auc matos hombres. 

—En un passo de un monte —dixo ella— que es aci desta floresta, que elios guardavan; y allí me mataron do deros cjue ivan comigo, y traXčronme aquí por me tcrler para fazer su voluntad. 
Baláis vio ta donzella que era muy hermosa, y pagásc muCr della y dÍxole: .. 
•ĺ seňora, si eltos vos tuvieran presa como VUC ] hermosura tiene a mí, nunca de allf satičrades. 

\—Seňor 
cavaHero —dixo ella—, si yo, perdiendo iiii co: dad por ia vía que tos tadrones trabajavan,  ta gran fura 

las manos: las manos, Ž//las manos, RS/I $ El ladrón arrepeniido tiene una larga trayectorja literaria, comcn,m :' el modelo evangélico de Dimas. En una de sus variantcs más e7ctendi a..,. - 

i de culpa, otorgandolaavos de grado, ecooJeria 
dría ser desculpada?.Lo que fasta aquí hezisres fue de 

.. cavailero; ruégQvos yo que la fuera de las armas les deis 
cnpaňia ta mesut y virtud a que tati obligado sois. 

—Mi buena seňóia —dixo či—, no tengáis cti nada las pa-
os dixe, que a los cavalleros conviene servir y codi-

ia donzellas y querellas" por seňoras y amigas, y elias 
• o-Jarsc de errar Como lo vos queréis hazer; porque como-ra uc aJ comiengo cti mucho tenemos aver atcanado to 

cJla', dcsseamos, mucho más son de tiosotros preciadas'2 
s:rnida cuando con discreción y bondad se defienden, re-'cdo nuestros malos apetitos, gaardando aquetlo que per-•-oIo niriguna cosa les cjuedaría que de bar fuesse'3. 

(IOflZelJa se le humilló por le besar tas manos, y dixo: 
—1n tanto más se deve tener este socorro de ta honra que de ta vida ue me avčis hecho, cuanto ms es la diferencia 

W1O a lo otto. 
—I>ucs agora —dixo Balis—, c1uč mandáis que haga? 

nos aionguemos destos hombres muertos —dixo 
—. basta cju' el día venga. 
—«:(flO serí esso? —dixo či—, que me mataron el ca-

-irernos —dixo ella— cti este mi palafrčn. 
monces cavalgó Baláis y tomó la dorizella cti las ancas, y .aronse una piea, donde hailarori un prado cerca de un 

m;no cuanto una echadura de arco'4, y allí alvergaron ha-eido en algunas cosas; y contóte Balis ta razón por que tras 
ci atiero venía; y venida ta maňatia, arnióse y cavalgaroti cti 

.č4zs: quererlas. Este tipo de asimilaciones entre el infinitivo y el pro-- n faeron muy abundanies en la Edad Media, pero estuvieron de moda - ) xvi. Lapesa 95.2. 
sss: preciados, Z // apreciadas, R // preciadas, S II. Eilise consentait en fajt „ne r ra,n ‚- ...-



el palafrén, y fuéronse al camino, pero no vio rastro de ninr.. no cue por aHÍ oviesse passado, y dixo a la donzella: 
—Amiga, cjué haré de vos, que rio puedo por ningun 

sa quitarme desta demanda? 
—Seňor —dixo ella—, vayamos por esta Carrera hasia algún lugar hallemos, y allí quedando yo, iréis vos co el p Iafrén. 
Pues moviencjo de allf, Como oís, a poco rato vieron vtn un cavallero que la una pierna trafa encima de la cet-viz dcI c. vallo, y ilegando más Cerca, púsola en la estribera, y Elriendo 

cavallo de las espuelas se vino a Baláis y diole una tal Ian cti el escudo, que a él y la donzella derribó en tierra, y dixo: 
—Amiga, de vos me pesa cue caístes, mas Ilevarvos he 

donde se emendará, cue éste no es tal para ciue mcrezc 
lievaros. 

Baláis se levantó muy afna, y conosció que aquél eta d u'. hero que él demandava, y poniendo su escudo ante sí, o espada en ha mano, dixo: 
—Don cavaHero, vos fuistes bienandartels cue perdí m: vailo, que sí Dios me ayude, yo vos hiziera pagar la vilL 

que anoche fezistes. 
—iCómo! —dixo el cavallero—; vos sois el uno de o 

de mí se neron? Cierto, yo haré tornar sobre vos el escarni 
Y dexóse correr a éi la langa a sobremanot7 y diole u 

golpe en el escudo que gelo falsó. Balis le cortó la lan.t 
cabe la mano;y el cavalhero merió mano a su espada, v dar un gohpe por cima det yelmo que Elzo ha espada entrar '. 
éh bien dos dedos; y Baláas se tendió contra Čl y echóle las 
nos cti el escudo, y tiró por Čl tan fuertemente, que la sili. torció y el cavallero cayó ante ČI; y Baláis fue sobre él, y tndole los lazos dci yelmo, le dio por el rostro y por ta cak con ha mangana de ha espada grandes golpes, assf cjue le 

ó. Y como vido que en Čl no avfa defendimiento nin-
:omó ta espada y dio cori ella en una piedra tantos golpes 
a hizo pieas, y metió ta suya cti la vairia; y tomó el cava-
d cavallero y puso ia donzella en su palafrén, y fuese su 
ontra el rbol de ta encruzijada; y hailaron cti el camino 
casas de cbs dueňas que santa vida hazían, donde torna-
Je acjuella su pobreza algo que comiessen, que muchas 
dones a Baláis echavan porque avía muerto aqueilos ia-

;- t-es, tue mucho mal por toda aquella tierra hazfan; assí 
nuaron su camino hasta que Ilegaron al árbol de ta encru-.J, 

donde hailaron a Amadis, que entonces avia tiegado, y 
urdó mucho qúe vieron cómo don Gataor venía'8. 
ucs sIli juntostodos tres ovieron entre si muy gran plazer 
er acabacbo Sus aventuras tanto a sus honras, y acordaron 

ivcrgar aquella noche en un castillo de un cavattero muy 
rido, ue era padre de la donzetla que Batáis ttevava cerca 

:e. v assi lo hizieron, que a Čt Ilegados, fueron muy bien re-
v servidos de todo to que menester avían; y otro'9 dia 

aňana, después que oyeron missa, armáronse, y cavatgan-
Cn sus cava11os20, dexando ta donzetla en et castilto con su 
v, entraron en el derecho camino de Vinditisora. Balis 
d cavallo a don Galaor, Como gelo prometiera, mas ět no 

:wso romar, assf porque el suyo perdiera por cobrarte como 
- wer el otto ganado. 

crrnin,d,ts las tres aventuras,5e reúnen los personajes dispersos median-
cn:c deJ 

dterentes varlaciones sobre un mismo terna. En el Caso de 
c'4ituve una doncella a su madre, mientras que en el de Amadis su 

se une si cabaliero que en un principio no quería, a la vez que Ba-
tuw la doncella a su padre. En los tres casos se han producido diferen-


